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Aurora Fernández Navas nació en Madrid en 1984. Es diplomada en Administración y Dirección de Empresas por la Universidad Autónoma de Madrid. Realizó estudios de postgrado en Asesoramiento Financiero, en el ISTPB (Instituto Superior de Técnicas y Prácticas Bancarias). Su afán por desarrollar tanto su potencial como el de las personas de su equipo a través de la inteligencia emocional aplicada al mundo de los negocios y personal, la han llevado a hacerse experta en mentoring y terapia emocional.










Ha trabajado en auditoría, auditando principalmente empresas financieras, fondos de inversión y planes de pensiones.

Durante más de seis años desarrolló su carrera en el departamento de Asset Management de fondos de inversión en una gran empresa francesa, en Dublín y Luxemburgo, donde gestionó, además, un equipo de trece personas.

En 2011 decidió volver a España para desarrollar su carrera como asesora personal en finanzas, y así convertirse en directiva de éxito a través del intra-emprendimiento, tomando como base una multinacional de renombre. Esto le ha llevado, a día de hoy, a dirigir y gestionar un equipo de más de setenta personas con distintas delegaciones en España, convirtiéndose en un gran referente.










Agradecimientos


En primer lugar quiero dar las gracias a Óscar, mi compañero de viaje, por su comprensión, por dejarme el espacio para hacer realidad este libro, por sus consejos, correcciones y aportaciones que ha realizado al mismo, así como por su apoyo y amor incondicional.


También me gustaría dar las gracias a mis padres por tener su apoyo siempre a lo largo de mi vida. A mi padre, por su amor y entrega, en especial en estos últimos años, y a mi madre por todo lo que es y será para mí, todo un ejemplo a seguir que desde el cielo me ilumina. 


Gracias a mis hermanos, por vuestro amor y apoyo.


Gracias a todos mis amigos que me acompañan en esta vida, y que me hacen ser mejor cada día. Gracias por vuestro cariño y apoyo.


Gracias a todos los que me han enseñado la importancia de entregar valor a los demás a través de nuestra misión personal.


Gracias a mi equipo, a mis clientes y empresa, que han confiado en mí para asesorarles y enseñarles y formar parte de su camino financiero.


Gracias a todo el equipo de Editatum por brindarme la oportunidad de escribir este libro.
























Si después de leer este ebook, lo ha considerado como útil e interesante, le agradeceríamos que hiciera sobre él una reseña honesta en Amazon y nos enviara un e-mail a opiniones@guia-burros.com para poder, desde la editorial, enviarle como regalo otro ebook de nuestra colección.





































Introducción


Resulta increíble cómo hay situaciones que se repiten una y otra vez en nuestra vida, y aunque las normalizamos por las veces que las hemos vivido, no somos capaces de entender cómo se pueden repetir tanto.


Una de esas situaciones que se repiten en mi vida cotidiana se producen con los clientes. A ellos dedico al menos dos horas en una primera cita, para conocerlos y sobre todo para explicarles bien todo lo que considero que deben saber para tomar las decisiones adecuadas sobre sus finanzas personales. Después de esta primera cita, todos se quedan sorprendidos y dicen frases como: «¿Cómo puede ser que no sepamos esto? Esto es básico. Es vital que todo el mundo lo conozca y sepa cómo planificar bien su dinero». Son algunas de las primeras reacciones de muchos de ellos. A lo que suelo responder: «¿Te das cuenta de todo lo que has aprendido? ¿Eres consciente, ahora, de que muchos de los conceptos vistos no te los habían explicado nunca, en ningún sitio?». Esto no solo me ocurre con clientes; también me pasa con nuevas incorporaciones que empiezan a formar parte de mi equipo, gente supuestamente formada, con carrera, experiencia en finanzas, muchos con certificados, pero al final la reacción es la misma que la de un cliente. Ese es el momento en el cual les digo: «Imagínate todo lo que puedes aprender para poder enseñarlo luego a cientos de personas que, como tú, no lo sabían».


Esta es la situación de la población española.
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¿Nos han enseñado en el colegio como gestionar nuestro dinero? ¿Cómo sacarles el máximo partido a nuestras finanzas? La respuesta es no. Nadie nos ha enseñado como hacerlo a lo largo de nuestra etapa de estudiante, ni siquiera en la adulta. Durante esta etapa aprendemos numerosos conceptos, términos que ––aunque es poco probable–– nos harán tener una vida mucho más equilibrada y próspera y, sin embargo, no recibimos la menor información sobre lo que es un banco, pese a que indudablemente todo estudiante recurrirá a algún banco a lo largo de su vida.


Un porcentaje importante de los españoles no sabe explicar aspectos básicos de la nómina, salario base o salario en especie, aportación a la seguridad social, IRPF, así como leer una factura o calcular el IVA.


En nuestra cultura hablar de dinero está muy mal visto e incluso es de mal gusto. Nos da pereza y nos parece aburrido. Por eso, la incultura financiera es algo habitual en nuestra sociedad. 


Sin embargo, por muy aburrido que nos parezca o nos dé mucha pereza gestionar nuestro patrimonio y nuestras necesidades económicas, siempre vamos a tener una relación con él, directa o indirectamente:






	
Al recibir nuestra nómina, o pagar a nuestros proveedores.




	
Al realizar los pagos de nuestros suministros, compras a diario o facturas.




	
Al comprarnos una casa, lo que nos lleva a contratar un producto financiero como una hipoteca.




	
A la hora de decidir cómo invertir nuestros ahorros en una herramienta financiera.




	
Cuando nos planteamos ahorrar para hacer frente a una jubilación digna sin preocupaciones.
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Por ejemplo, ¿cuántas personas acuden a una entidad bancaria y contratan una hipoteca para poder adquirir una vivienda? Es increíble como la mayoría de los ciudadanos desconocen las coberturas, gastos y conceptos hipotecarios incluso una vez contratado el préstamo.


Si hubiéramos recibido más información sobre finanzas en nuestra etapa escolar, muchas personas hubieran tomado decisiones mucho más responsables.


Nos preocupamos por lo que tenemos que pagar hoy, sin tener en cuenta, sin planificar nuestros objetivos económicos para dentro de diez años.


La falta de conocimiento a menudo puede llevarnos a tomar decisiones inadecuadas; además, hay que tener en cuenta que en el ámbito financiero el riesgo es muy grande, porque las consecuencias y el coste económico en el que se puede incurrir a medio y largo plazo pueden ser muy significativos. La percepción de tener pocos conocimientos financieros genera mucha inseguridad, y la desconfianza en las entidades financieras y las aseguradoras lleva a estar alerta, a pedir consejos al entorno en muchas ocasiones y comparar productos. Si pedimos consejo a personas de nuestro entorno que no están cualificadas en la gestión de las finanzas personales para darnos la mejor opción para nosotros, ¿qué decisión óptima pretendemos obtener?


El bienestar de las familias depende cada vez más de su planificación financiera. Es importante analizar cuál es nuestra capacidad de gasto real, así como la capacidad de endeudamiento, teniendo en cuenta que hay una serie de necesidades que el Estado no va a poder cubrir, como una jubilación digna, una vivienda, etcétera. 


Obtener una cultura financiera básica es algo muy positivo, no solo a nivel personal, sino también a nivel colectivo.
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Siempre digo que tres cosas hay en la vida: salud, dinero y amor, y es paradójico porque no nos enseñan a cómo cuidar ninguna de estas tres áreas. De niños nos dicen que hay que trabajar para ganar dinero. Frases como «sin esfuerzo en el trabajo no se consigue ganar dinero» han resonado una y otra vez en nuestras cabezas. O sea, que nos ponemos a trabajar para ganar dinero y no sabemos cómo gestionarlo.


Y lo que es peor, no solo es que no nos enseñen a gestionarlo, sino que muchas veces nos enseñan a ver como algo malo tener dinero, generándonos un rechazo hacia el dinero. Eso es algo que se queda en nuestro subconsciente.


Y así nos quedamos, de brazos cruzados sin hacer nada, viendo cómo pasan las generaciones sin saber cómo gestionar adecuadamente su dinero, sin saber relacionarse con él, cuando esto debería estar entre las asignaturas básicas del colegio. Debería estar presente desde una edad bien temprana.










Planificación financiera basada en nuestro ciclo de vida


¿Te gustaría tener libertad financiera para poder disponer de tiempo libre, para disfrutar de tu familia y amigos, de tus hobbies, viajar a aquellos lugares que siempre has soñado, poder comprarte aquellas cosas que siempre te han gustado, no tener que preocuparte por trabajar toda la vida, asumiendo horarios imposibles y rutinas destructivas? ¿Te gustaría todo esto? Ahora, otra pregunta importante: ¿qué estás haciendo para poder conseguirlo? Por esto es tan importante que realices una planificación financiera.


En qué consiste y para qué


Una planificación financiera consiste en tener en cuenta qué vamos a querer tener, hacer y conseguir en un futuro ––un futuro seguro y cómodo que desearías para ti y tus seres queridos––, así como estimar cuánto nos va a costar esos objetivos que deseamos para que cuando llegue el día podamos tener el dinero necesario para conseguir nuestros objetivos. Cuanto más preparado, más planificado esté, menos sorpresas tendré. Si quieres llegar a tu objetivo, debes planificar, decidir qué camino vas a tomar, en cuánto tiempo, de qué forma y con qué herramientas cuentas para conseguirlo.
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Toda planificación financiera debe constar de tres partes diferenciadas:






	
  La creación patrimonial, mediante el ahorro.




	
  El crecimiento del patrimonio, mediante la inversión.




	
  La protección de los ingresos y del patrimonio, mediante los seguros de riesgo.














Una de las mayores responsabilidades que tenemos hacia nosotros mismos y con la gente que depende de nosotros es crear una fortaleza económica a lo largo de nuestra vida, que nos permita estar seguros de que no vamos a sufrir inseguridades financieras como sufren o han sufrido otras personas.


Qué riesgos evita


La falta de planificación financiera puede generar que no podamos sostenernos en un futuro ante vacas flacas. Muchos pensamos que las vacas gordas se van a mantener siempre en el tiempo y no tenemos en cuenta posibles imprevistos que puedan suceder. ¿Cómo puede ser que muchas familias con poder económico suficiente para mantener a sus familias hace diez años, y que les era impensable no poder cubrir sus necesidades, hoy se encuentren que no pueden mantenerse? ¿Cómo es esto posible? Muy fácil. Esto se debe a una mala planificación de sus finanzas personales.
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La gran mayoría de las personas que trabajan, que tienen buen sueldo, que emprenden un negocio o tienen varios, no planifican de manera correcta. Por tanto, la planificación financiera se vuelve sumamente importante, independientemente de si ganamos mucho o poco, porque si no sabemos gestionarlo, no lo vamos a hacer crecer de ninguna de las dos formas.
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Qué beneficios aporta


Uno de los beneficios que aporta tener una adecuada planificación financiera es estar preparado ante un imprevisto, ante cualquier cambio que podamos tener en nuestra vida. Estos pueden ser pequeños y casi no darnos cuenta de que ocurren. Otros en cambio, pueden suponer un cambio enorme y con consecuencias importantes e irreversibles en nuestras vidas. Sin duda, cuanto más saneadas estén nuestras finanzas personales mejor preparados estaremos para afrontar cualquier cambio que se presente, ya que ante cualquier cambio que se dé en nuestras vidas, nuestras finanzas personales se ven afectadas. Por ejemplo, casarse, divorciarse, el nacimiento de un hijo, la jubilación, la muerte, etc. El nacimiento de un hijo no va a tener el mismo impacto económico en una familia que esté llena de deudas y sin margen de actuación financiera ante estos nuevos gastos que se presentan, que en una familia libre de deudas o con buen margen financiero para afrontar dicho cambio. 


Por ello es muy importante que, aunque tengamos nuestras finanzas personales en orden, cada vez que haya un hecho las revisemos, para modificar la planificación financiera en caso de ser necesario y revisar nuestros propios objetivos, ya que han podido ser alterados, y tendremos que establecer una planificación acorde de nuevo a ellos. 


Solemos tender a subestimar lo que puede llegar a pasar, y no nos damos cuenta de que, en el caso del largo plazo, como pudiera ser la jubilación, las consecuencias pueden ser muy graves. Son muy pocos los jóvenes que empiezan a ahorrar para cubrir su jubilación desde que empiezan a trabajar. La mayoría lo ve como un hecho muy lejano como para destinar una cantidad de ahorro, por muy pequeña que sea, y retrasan la edad de ahorro para tal fin. Sin embargo, esta realidad llega, y cuanto menos se lo esperan se dan cuenta que es demasiado tarde para afrontarlo, pues no están lo suficientemente preparados.


Planificación de objetivos


Para crear esa fortaleza económica y no sufrir imprevistos económicos a lo largo de nuestra vida realizamos la planificación financiera. Resulta mucho más estimulante si a la hora de decidir cómo ahorrar y cuánto ahorrar lo hacemos basándonos en «para qué quiero ahorrar». Cuáles son nuestros objetivos personales que nos mueven al ahorro, nuestros deseos. Sin duda, si yo sé para qué quiero ahorrar se convierte en una responsabilidad hacia mí mismo, hacia mi objetivo futuro, y que sin duda depende íntegramente del compromiso que adquiera conmigo mismo el llevarlo finalmente acabo o no. De cuanto deseo ese objetivo personal.





[image: ]


Esos objetivos que nos marcamos, que queremos hacer, tener o conseguir, es importante que los separemos en tres plazos: corto (de 0 a 3 años), medio (de 4 a 10 años) y largo plazo (más de 10 años), en función de cuándo estimemos su ocurrencia, por supuesto de manera aproximada. Resulta curioso cómo hacer este ejercicio, aparentemente sencillo, nos resulta mucho más complejo de lo que pensamos en un inicio. Ver cómo muchos no sabemos lo que queremos hoy, y mucho menos a largo plazo. Ver cómo nuestros deseos se ven limitados, forzados a la situación actual, social, que podemos estar viviendo y que no nos deja pensar, soñar más allá de lo que voy a hacer mañana, o como mucho el mes próximo.


Por supuesto, nuestros objetivos serán muy diferentes en los distintos plazos y también en función de la edad que tengamos.
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¿Por qué hacer esta diferencia temporal? 


Es importante clasificar los objetivos en estos plazos, porque las herramientas financieras que hay en el mercado son muy distintas en función del plazo para el cual se quiera trabajar. No es lo mismo querer comprarse una casa en tres años que querer trabajarse la jubilación para dentro de treinta años: la herramienta financiera que vamos a utilizar es diferente.






	
El corto plazo comprende el periodo entre hoy y dentro de tres años. Los principales objetivos de este periodo son el ocio, la calidad de vida presente y el colchón de imprevistos. Estos objetivos deben de aparecer sí o sí en toda planificación. También son muy comunes los estudios, la compra de un coche, la reforma de la vivienda, viajes, eliminar deudas pendientes, etc.




	
El medio plazo comprende el periodo entre el cuarto y el décimo año vista. Este periodo suele ser el que más cuesta visualizar y fijar unos objetivos. Suelen ser comunes: objetivos como los estudios de los hijos, comprar una casa, etc. 




	
El largo plazo comprende el periodo que va más allá de esos diez años vista, es decir, del décimo año hasta el fin de nuestros días. En este plazo el objetivo más importante es tener una buena calidad de vida en la jubilación. También podemos encontrar la compra de una segunda vivienda, principalmente con motivo vacacional, ayuda a los hijos con los estudios universitarios, másteres o salidas al extranjero para potenciar otros idiomas.






















Los objetivos financieros pueden ser muy diferentes, y cuanto más específicos sean, mucho mejor. 


Cada situación financiera es diferente y necesita de su estrategia personalizada y hecha a medida. El asesoramiento personalizado es clave para tener éxito y para que la planificación sea realmente eficaz.
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Conoce tu situación financiera 
o money management



Este punto es sin duda el más importante. Si no conoces en detalle tu situación financiera actual, difícilmente vas a poder elaborar algún plan que sea realista y alcanzable.
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Mantener bajo control la cuenta del banco nos aleja mucho de lo que significa gestionar eficazmente nuestras finanzas; solo es un punto de partida.


Así que, ¿por dónde empezamos a gestionar nuestras finanzas personales? Lo primero de todo será comenzar por un análisis objetivo y honesto de nuestros ingresos, nuestros gastos y nuestro estilo de vida, ya que muchas veces este no se corresponde con lo que nos podemos permitir en primera instancia. 


¿Son tus ingresos suficientes para cubrir tus gastos? ¿Conoces cuáles son tus gastos fijos, los que necesitas para vivir, para cubrir tus necesidades básicas? ¿Consigues ahorrar algo de esos ingresos? ¿Tienes algún gasto innecesario del que te puedas deshacer? ¿Tienes un colchón para imprevistos, esos que nunca llaman a la puerta pero sabemos que llegan en cualquier momento? ¿Podrías destinar parte de ese ahorro en generar más dinero a más largo plazo?


Al contestar a todas estas preguntas de manera honesta y sincera tendrás una idea mucho más clara de tu poder adquisitivo, y de cómo estas gestionando tus finanzas personales hasta ahora.
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